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= ''¿Revista JfCispánica" = 
Se publica cada ám ám 

"^oda la correspondencia administrativa deberá dirigirse a la calle del 

Cardenal Cisneros, 47. Jlíadrid 
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alégalos por cupones 

Deseosos de conceder a los favorecedores de Revista 
Hispánica todos los beneficios posibles, hemos establecido 
un sorteo de regalos, en las condiciones siguientes: 

1 S e sortearán 32 premios entre los compradores y subs­
criptores de Revista Hispánica. La adjudicación de los pre­
mios se hará por los números premiados en el primer sorteo 
de la Lotería Nacional que se verifique en el próximo mes 
de Julio. 

2.̂  Los compradores y subscriptores de Revista Hispáni­
ca deberán presentar en los días de Junio próximo que desig­
nemos, los cupones que publicaremos en nuestros números 
de 1.", 10 y 20 de Mayo, y en los de 1." 10 y 20 de Junio 
de 1918. Cada seis cupones serán canjeados por seis núme- , 
ros correspondientes a los que entren en el sorteo indicado 
de la Lotería. 

3." Los subscriptores, recibirán también seis números a 
cambio de sus seis cupones, y además otros cuatro presentan­
do su recibo de subscripción por un trimestre a Revista 
Hispánica. 

4-" Los premios serán los siguientes: 
Dos primeros premios consistentes cada uno en un juego de 

cama; compuesto de sábana, almohadón y dos cuadrantes. 
Estos dos 

premios se adjudicarán al número superior en 

una unidad y al inferior en una unidad al premio mayor del 
citado sorteo de la Loteria Nacional. 

Es decir, que si dicho premio mayor es, por ejemplo, 
el 6.785, los números que obtendrán nuestros dos primeros 
premios, serán el 6.784 y el 6.786. 

Dos segundos premios, consistentes en dos preciosas blusas 
de seda, bordadas, para señora. Serán adjudicadas a los núme­
ros anterior y posterior al premio segundo del citado sorteo 
de la Lotería. 

Cuatro terceros premios, consistentes en cuatro preciosas 
mantelerías para seis cubiertos, que se adjunícarán a los dos 
números ímediatamente anteriores y a los inmediatamente 
posteriores al agraciado en la misma Loteria en el tercer 
premio. 

Y veinticuatro sextos premios, que consistirán en preciosas 
blusas de vuela, que se adjudicarán a los números inmediata­
mente anterior y posterior a cada uno de los,doce que resul­
ten premiados con 1.500 pesetas en el indicado sorteo de la 
Lotería Nacional. 

Todos los premios son confeccionados por la acreditada 
Casa Calvan, de Madrid, plaza de Santo Domingo. 

^ los lectores 

La creciente escasez del papel y la dificultad cada vez ma­
yor de procurárnoslo, pues los fabricantes no sólo no admi­
ten nuevos contratos, sino que algunos ni siquiera reciben 
pedidos, mientras los demás se niegan a señalar fecha de 
entrega, nos obliga desde este número a reducir a 20 el nú­
mero de nuestras páginas, rebajando en consonancia el precio, 
que será de 20 céntimos ejemplar, mientras continúen las 
anormales circunstancias actuales. 

Las secciones que integran Revista Hispánica > seguirán 
siendo las mismas, aunque con menor extensión, y una vez al 
mes repartiremos a nuestros lectores y suscriptores, como 
regalo, un patrón cortado, de gran utilidad para las se­
ñoras. 

Nuestros regalos por cupones, continúan en la misma for­
ma en que se anuncia. En el presente ejemplar repartimos el 
cupón número 2. 
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COKOMiA M C I O i A L 

Hace t r e in t a años los hombres del campo l e v a n t a r o n , en nn im-
)ulso en tus ias ta y formidable la famosa b a n d e r a de combate de la 
jiga Ag ra r i a . 

L.a Memor ia en que este vas to org.auisuio concre taba las aspiracio­
nes de los heroicos luchadores del agro español , en cuya exposición 
se demandaba de las Cor tes rápido y eficaz remedio p a r a los g r a v e s 
males de la pa t r i a , es uno de los documentos más sensacionales de 
cuantos , dir igidos al Pode r púldico, ban sido escritos por el pueblo en 
la fiebre de su e t e r n a m e n t e insaciada sed de jus t ic ia . 

¿Cual era el or igen de aquel movimien to y cual su finalidad? 
L a crisis que se t r a t a de resolver—decían les agr icu l tores—no 

g u a r d a n i n g u n a relación ni ana log ía con las crisis pasajeras y acci­
denta les que has ta ahora t r a s t o r n a r o n el cul t ivo del suelo pa t r io ; pues 
no es p rop iamen te u n a cris is , s ino una s i tuación n u e v a , una revolu­
ción económica que ha de a l t e r a r por el mundo en te ro los n iveles de 
toda valorac ión y t r ans fo rmar todas las fuentes p roduc to ras ; revolu 
ción la más g igan tesca que reg is t ra la h is tor ia y que en sus t r emen­
dos t rances t r ae apare jados fallos inexorables de r u i n a y muertT con­
t r a toda nación que no provea a t i empo a la defensa y salvación de su 
propia exis tencia . 

Al fijar sus or ien tac iones económicas la L i g a A g r a r i a dec laraba 
que, p a r a resolver el g r a n prob lema de la t i e r ra , no caben más que 
estos dos medios: o la t rans formac ión inmed ia ta de la producción y de 
los medios de defensa económica, o el abandono de las h.aciendas de 
l ab ranza y de cr ianza , con la cons iguiente banca r ro t a de la for tuna 
t e r r i t o r i a l de E s p a ñ a . 

Es te formidable mov imien to que pudo cons t i tu i r la base de la 
t rans formac ión económica de España , fracasó. «La m a g n a obra—ha 
dicho Alba refír iéndose .a la evolución de la Liga—no pasó del prólo-
g 3 . H a b í a ])rimero ene colocar a la ag r i cu l tu ra en condiciones de 
vida, y esto significaba, en p a r t e , la elevación del Arance l . P e r o ha­
bia después que conver t i r esa mera aspiración nega t iva de no morir, 
en ga l l a rda y vigorosa aspiración posi t iva de virir bien, v ida fecunda 
y moderna , de progreso y de cu l tu ra . Y nada de esto se logró , ni si­
qu ie ra en el reducido aspecto que significaría la su])resión n a t u r a l , 
au tomát i ca , espontánea , de la impor tac ión de t r igos , por la propia su­
ficiencia de la t i e r r a patr ia .» 

* * * 
Si en asunto de t an fundamenta l impor tanc ia p a r a la economía de 

un país , como es el de la producción de cereales , nos ha l lamos aun en 
si tuación de déficit; si pa ra satisfacer las necesidades nacionales de 
este producto hemos de comprar a n u a l m e n t e al ex t r an je ro los milla­
res de tonelad.as que no producimos, las causas de este vergonzoso 
a t raso no son o t ras que las l amentab les condiciones cu l tu ra les .y eco­
nómicas que s i rven de base al agr icu l tor p a r a la real ización de su t ra­
bajo. Y aun ])odríamos decir que el p r i m e r fundamento de ese déficit 
y , por extans ióu del mismo, de los m á s g r a v e s males de n u e s t r a agr i ­
cu l tu ra , es el desequil ibr io económico ex i s ten te e n t r e las necesidades 
e lementa les de la labor p roduc to ra y las disponibi l idades ut i l izables 
liara la real ización de la misma . 

E l l abrador español desenvuelve sus act iv idades p roduc to ras en un 
medio económico misé r r imo . E n E s p a ñ a el h o m b r e del campo sufre, 
con mayor intensidad que cualquier o t ra clase t r aba jadora , la indi­
ferencia y el desvío que ca rac te r i zan al Es t ado en el ejercicio de sus 
funciones tu te la res ; es la v íc t ima predi lec ta del fisco y de la usu ra . 

P a r a l e v a n t a r el nivel moral del hombre del campo y p a r a hacer 
producir a la t i e r r a española el máx imo r end imien to , es u rgen te ­
mente necesar ia la organización rac ional y científica del Crédi to 
aj:rícola. 

En aquellos paises const i tuidos pol í t icamente de una m a n e r a nor­
mal , la real ización de estas funciones corresponde fundamen ta lmen te 
al Es tado y al Banco nacional . En España no ocurre esto, desgracia­
damen te . En España el Es tado y el Banco emisor, más que de conte­
ner el progreso de esta doble inmora l idad r ep resen tada por la arbi -
t l a r iedad fiscal y el desafuero usura r io parece preocuparse de fomen-
I ar lo . 

:i: * * 

P a r a comprobar la exac t i tud de las an te r io res afirmaciones bas ta-
r'i c i t a r los s iguientes datos : 

Por lo que se refiere al régimen ^scaZ. — » Ac tua lmen te paga l a pro­
piedad t e r r i t o r i a l en I n g l a t e r r a del 2,.50 al 6 por 100; en Bélgica el 7 
po r KK); en Suiza el 2 por KKl; en Grecia del 5 al 8 por 100; en el J a ­
pón el 2,60 por 100; en F ranc i a el 3,30 por 100 más los impuestos pro­
vincial y munic ipa l que e levan la contr ibución del 10 al 12,60 por KiO 
de la r en t a l íqu ida . E n E s p a ñ a .se paga en t re cuota y recargo t rans i ­
tor io 19,35 i)or 100, y si se computa el recargo munic ipa l y otros au­
mentos , v iene a paga r se el doble que en F ranc i a nada menos) . (Estos 
da tos oficiales fueron recogidos por D. José M. de Bayo , Le t rado .— 

Asesor do ! ; I A s r , , ¡ A C ¡ ( ' I N de Agr icul tores de España , eu una confe­
rencia ] I R O N N N < iada en el domicilio de dicha Asociación en Abri l de 
11)1 11. 

I'ar hi (¡lie Ki> r<-lii're a la usura.~i:'^o debemos perder la ocasión 
de comenta r el hecho ex t r ao rd ina r io de que la usura se ejerza en Car­
t agena con el auxil io eficaz del Banco de España , cosa que este no 
piicdfi ev i ta r , a j i resurémonos a decir lo, de otro modo que con la am-
|iliaci<)N de sus listas de acredi tados . Necesí tanse dos firmas acredi ta­
das para e lcc tnar U N A O))eración en el Banco y como la desconfianz.a 
ha ganado a ijuienes de ese pr ivi legio d is f ru tan , an tes que acudir al 
ANI ÍL I ,O en solicilud de U N A l i rma p a r a ob tener fondos, se acude a quien 
C O B I M esto favor, y sueb^ hacerlo muchas veces en cuan t ía exorbi tan­
te. (s.EI Crédi to Agrícola .—Alfonso A. Car r ión-Pres iden te del Ban­
co .Agrícola de Car tagena-Alca lde , en la ac tual idad, de diclia pobla­
ción-l' 'oIleto ])ublícado en 1915). 

Como no disponemos de esjiacio suficiente p a r a comen ta r cumpli­
damente est;is real idades, nos l imi tamos a tíjarlas como ejemplos con-
cic tos . (!•• o-<pos¡ción necesar ia al objeto de esta crónica. 

h ' I ' ^ I I L L . I iHies (le estos cálculos que el agr icu l to r español paga al 
Ksi:ido. cii ,oiicejito do t r ibu tos de todas clases, del 20 al 26 por 100, o 
sea uu li; o un 20 por 100 mVs que lo que en promedio paga el agr i ­
cultor lio Ing la te r ra , de ü 'dgica, de Suiza, de Orecia, del .Japón y de 
Francia : v resul ta tamliii ' 'N ciun la usura se ejerce escandalosamente 
E N los c.-iiüiios por Corredores ofíciales, con el auxi l io eficaz del Banco 
do i:s|,:ifoi. 

IJosenvolviéudose en estas condiciones la vida r u r a l no es ex t ra ­
ño que el suelo español n c r inda, en cant idad suficiente, ni aun aque­
llos productos (]ue. como el t r igo, son e lementa les para la subsis ten­
cia del i)aís. 

Y no se puede decir que el Est.ado no se h a y a preocupado de corre­
g i r las inmora l idades que eso segundo aspecto de cuest ión—el de la 
usura—represen ta . Desde la m o n u m e n t a l . Información sobre la crisis 
agrícola y pecuaria (1) decre tada por S.agasta en l>-87 (siente tomos en 
folio que costaron al país tnás de 150.000 duros) has ta la Caja Cent ra l de 
Crédi to Agrícola, decre taba por el Vizconde de Eza en el pasado año , 
los informes, memor i a s , conferencias y proyectos de l ey dir igidos a 
o rgan iza r oficialmente el Crédi to Agrícola , son numerosos , dist in­
guiéndose en t r e sus au to re s , que forman legión , los nombres de Mon­
te ro Ríos, Gamazo , Sánchez de Toca, Suarez Inc lán , Moret , N a v a r r o 
Reve r t e r , Calbetón. . . 

P e r o si los in ten tos han sido numerosos , los resul tados han sido 
casi to t a lmen te nulos . El Es tado español , que t iene b r i l l an t emen te 
demos t rada su incap.acídad como indust r ia l y como comerc iante , no 
parece ha l la r o t ro medio de organización de Crédi to .agrícola que el 
de convar t i r se él en Banquero . Los ejemplos de Alemania con sus Ca­
jas Raiffeisen, de I t a l i a con los organismos Luzza t t i , de Bélgica, con 
sus Comptoirs , no s i rven de enseñanza a nues t ros es tadis tas , no les 
convencen de que el Crédi to Agrícola ha de establecerse sobre la base 
de organizaciones par t icu la res , i n t e rmed ias en t re el t r aba jador y el 
capi ta l i s ta . 

Así resu l ta que de los tan teos , es tudios , informaciones y proyec­
tos de ley real izados en un cua r to de siglo, su rge , como el r e sumen 
glorioso de t a n t a medi tación y desvelo, el ciclópeo Banco Agrícola Na­
cional . 

Con decir que de haberse const i tu ido este magno organismo hab r í a 
sido servido por nues t r a burocracia se pone de rel ieve has ta el máx i ­
mo de su posible eficacia. 

* * * 

L a organizac ión del Crédi to Agrícola en España , como la del Cré­
di to comercial e indus t r ia l que v e r d a d e r a m e n t e no exis te aun , ha de 
rea l izarse a base de organismos pa r t i cu la res . 

En la p róx ima crónica expondremos las indiscut ibles razones que 
abonan e.sta necesidad. Sobre nues t r a mesa de t rabajo tenemos , en t r e 
o t ros mate r ia les ut i l izables pa ra dicha labor , un in t e resan te folleto 
de p ropaganda de la Sociedad Coopera t iva de Crédi to «Fomento Agr í ­
cola Español» . 

Segui remos l aborando por la redención de los esclavos del ag ro 
español . 

T L U M E N . 

(1) Eu cierta discusiim par lamentar ia , el pre.-íidente de una de las Sec­
ciones más importantes probó al del Consejo de Ministros que las Conclu­
siones de dicha Información le habían sido devueltas por la Presidencia-
del Consejo a las 24 horas de recibidas, sin abrir , y con el decreto: «Par» 
«!í arc/ítwo» (Santiago Alba-Revista «Nuestro Tiempo»).. ' -
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PANA 
P O P U L A R I Z A C I Ó N D E Lq5 

V A L O R E S P O S I B L E S D E L A 

—p NACIÓN 

&l consumo de carbón en los ferrocarriles españoles. 

Es bien .sabido que las especialisimas circustancias e c o n ó m i c a s qu€ 

dus tnas de t ranspor tes ter res t res en nuest ro país. 
Ambos problemas, el de la hul la y el dol h ier ro , se componetran y 

enlazan de tal modo que no parece posible conseguir la solución del 
uno sin haber conseguido prev iamente la del otro, creándose asi una 
especie de círculo vicioso, del que en el momento histórico actual no 
es muy factible salir, v asi lo demuestran los hechos. Es ta situación 

de clasificación, etc. , etc. Todo un plan completo, cuya realización de 
ser hoy hacedera supondría un presupuesto de gastos que, sin pecar 
de hiperbólicos, podriamos caliticar de fabuloso, e imposible de sopor­
t a r por una ent idad pr ivada, cualquiera que sea su capacidad finan­
ciera. 

Otro tanto puede decirse del mater ia l móvil y t ractor , si bien el 
p r imero por su menor coste de adquisición, y por otras var ias ra­
zones, existe en nues t ra red ferroviar ia en considerable exceso en 
relación con los elementos de tracción y vía, cuyo exceso, que t iende 
a aumen ta r , origina las ahora tan frecuentes congestiones de tráfico, 
que suelen manifestarse por «falta de vagones» cuando es precisamen­
te todo lo contrar io . 

L a otra mater ia pr ima de las industr ias de t ranspor tes es el car­
bón. Las cifras que se dan a continuación, referentes al consumo de 

0,3 
1915 -
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vac'™!^^'^ ^" ciertos momento paula t ina , en otros rápida, agra-
^ 010,1 de ambos problemas que, desde luego, ha de afectar, y afecta 
matr^*^ ^ industr ias que como la de los ferrocarri les consume por 

e r i a s pr imas el carbón y el h ierro , que son, por decirlo así , la base 
su existencia. 

ñ^l P'^oblema del h ierro , es decir, su escasez con relación a las nece-
uiaaes del país, y el alto precio que alcanzan los productos siderúr-

<icos en el inBv/.!>ri.̂  i f ^ • , . i 

carbón en una de nues t ras grandes Compañías ferroviarias por cada 
10 toneladas kilométricas (1), son suficientemente elocuentes. 

ANOS CONSUMO 

a c t u a l l io v,LC\.iíy.yj i iUtíSLlit reU ICirO V l í t l IH. 
t ra • i ^"^^" '^o reclaman urgentemente las necesidades de nues-
orp»l" j * <^o™ercio. pero que exige ampliación de estaciones, 
c r e a c i ó n de apar taderos , establecimiento de dobles vías v estaciones 

lid:i 0,8íi0 ki logramos. 
lí-'14 Ü,8í56 
1915 0,924 
1916 . , 1,080 
l'.tíT l,2.")!t 

(1) La tonelada kilométrica es una unidad de tráfico, que corresponde a! 
arrastre de una carga de una tonelada a lo largo de un kilómetro. 
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Las cansas de este ex t r ao rd ina r io a u m e n t o en el consumo de com­
bustible son dos; peor calidad y d isminución de rend imien to de los 
motores . 

La p r imera de estas causas es de todos conocida, y más aún que 
conocida, sufrida; se puede afirmar que hoy se cotiza como carbón a 
t ipos elevados y compra y vende con tal nombre , (jualqnier p roducto 
con ta l de «-que sea negro», pues la necesidad de conseguir algo que 
a rda en un hogar , s iquiera sus condiciones sean m u y le janas de las 
que debe reun i r , según la técnica o r todoxa , un buen combust ible , se 
ha impuesto sobre toda consideración r e l a t iva a calidad y aun a 
precio. 

No es o t ra cosa lo que ha ocurr ido en la genera l idad de nues t ros 
ferrocarri les, y con estos en o t ras muchas industr i í is , gas , electrici­
dad, e tc . , que, dado el pe ren to r io servicio qne h a n de p re s t a r , se h a n 
visto forzados a consumir combust ibles so))re cuyas propied.ades no 
podia ponerse reparos de lan te del conflicto or ig inado por su carencia 
al)Soluta. 

Las consecuencias de esto no se t r aducen ún icamen te en las cifras 
a r r iba expresadas . No es lo peor el que la potencia calorífica de un 
combust ible venga d isminuida y , en reciprocidad, el t an to por c iento 
de cenizas aumen te has ta l ímites dobles o t r iples de los que hace 4 
años se admi t í an . La necesidad de una producción in tensa , el deseo de 
servi r los pedidos con p ron t i tud , el afán de lucro , u o t ras causas, de­
t e r m i n a n que en los centros mineros no se pres te toda ia debida a ten­
ción al impor tan te problema del l avado del carbón especíaliflente al 
pir i toso, que, por desgracia, t an frecuente es en nues t ro pa í s . . No es 
ra ro ver gruesos trozos de p i r i ta en t re el carbón que a l imen ta los ho­
gares de nues t ras máqu inas de vapor , y es f recuente obse rva r man­
chas de dicho sulfuro incluidas en t re l,á masa de combust ible . 

Al caer estas masas de p i r i t a más o menos fraccionada sobre la re­
j i l la del hogar , una pa r t e se funde y obs t ruye los ba r ro te s (y e8t3 es 
el menor mal) , pero o t ra p a r t e , especialmente la que se p re sen ta en 
alto grado de división, se quema , dando luga r , por una pa r t e a la for­
mación de óxido de h ie r ro que se escorifica con la silice de las cenizas 
del carbón, y por o t ra a la de compuestos oxigenados del azufre, an­
hídrido sulfuroso (combinación de una pa r t e de azufre con 1 de oxí­
geno) en su casi to ta l idad , y u n a pequeña pa r t e de and ibr ido sulfúrico 
(combinación de 1 pa r te de azufre y 1 "„ de oxigeno). El p r imero no 
ejerce n inguna acción, sal iendo por la ch imenea con los gases de la 
combust ión, pero el segundo, el andibr ido sulfúrico, en presencia del 
vapor de agua que en toda combust ión de un compuesto h idrogenado 
(como lo es el carbón) se desprende , forma ácido sulfúrico. Es te corro­
sivo cuerpo se deposi ta sobre la p lancha de la caldera, a tacándola con 
rapidez con la propiedad de que su acción no se l imi ta ún icamente a 
aquellos pun tos en que puede haberse deposi tado, pues do ser así la 
corrosión tendr ía l uga r on una zona m u y l imi tada , por ser pequeñís i ­
ma la cant idad de anh íd r ido sulfúrico que en la combust ión se puede 
desprender , pero bas ta un indicio de este cuerpo p a r a que la corrosión 
t enga luga r en una g r a n zona, pues la acción del calor le hace decam-
bula r , por decirlo así, sobre una ex tansa superficie del h ie r ro , a toda 
la cual a taca con energ ía . 

Estos efectos t iene l uga r en todas las calderas , sean fijas o de loco­
motoras , pero en estas ú l t imas la in tensa act ividad de combust ión 
p a r a la que es tán calculadas (por ti-rmino medio, ÓD.) k i logramos de 
carbón por hora y met ro cuadrado de superficie de reji l la, m i e n t r a s 
que en las máqu inas fijas esta cifra desciende a 8 0 ki logramos) exige 
el empleo de combust ibles de c ier tas propiedades , pa ra dejar paso a la 
enorme cant idad de aire que ta l act ividad de combust ión supone. Ta­
les combust ibles son, hoy día, difíciles de obtener , y esto dá l u g a r .a 
que no l legue la act ividad de la combust ión , por lo t an to , la cant idad 
o la presión del vapor producido al l imi te prefijado, con lo cual dismi­
n u y e la carga que la locomotora puede remolcar . 

Pe ro aun h a y más ; en tales condiciones, el motor t r aba ja a u n a 
carga inferior a la m á x i m a , y por lo t a n t o su r end imien to d i sminuye , 
dé lo cual resu l ta que el consumo de carbón en igua ldad de tone ladas 
k i lométr icas remolcadas se eleva e n o r m e m e n t e , y en esto y no en 
o t ra causa, debemos ve r la razón de la cons tan te elevación de consu­
mo que indican las cifras que hemos t r ansc r i to . 

P e r o como esta reducción de la carga no supone, n i mucho menos , 
a u m e n t o de velocidad, que las condiciones de potencia del mo to r no 
pe rmi t en , el t r en emplea por lo menos un t i empo igual al que em­
plear ía con la máqu ina t raba jando a plena carga , y esto exije; o de­
m o r a r el tráfico, o d isponer de una segunda m á q u i n a p a r a efectuar 
el remolque que la p r i m e r a no pudo hacer , y he aqui , p r e c i s a m e n t Í 
el or igen de la desproporción, en exceso, deí ma te r i a l móvil sobre el 
motor . 

Los efectos v e r d a d e r a m e n t e des.astrosos de las corrosiones, pueden 
a t enua r se medían te frecuentes inspecciones a las ca lderas , es decir , 
a u m e n t a n d o el n ú m e r o de dias que una m á q u i n a ha de es tar en ta­
l leres , o sea d i sminuyendo el de los que ha de p res ta r servicio, con 
lo cual los efectos sobre el tráfico son del mismo orden que los y a in­
dicados. 

Claro está que todo esto no considera más que uno de los aspectos 
del problema de los t r anspor t e s , el que se ha p lan teado con mot ivo de 
l a enorme proporc ión en que ha subido el consumo de carbón en los 
fer rocarr i les españoles, y hac&r un l igero examen de las causas y 
efectos de ta l elevación. En cuan to a la l inea r ep resen ta t iva de los 
precios por unidad de potencia calorífica de combust ible , se e levar ía 
con tal rapidez que de un golpe de v i s ta podr ía expl icarse qu izá la 
causa p r imord ia l del estado inseguro de la cotización de los va lores de 
nues t ros ferrocarr i les . . 

P o r o t ra pa r t e , no es probable que aun cuando ' pud ié ramos ali­
m e n t a r íos hogares de las locomotoras con un combust ib le ideal a pre­
cio moderado , pud ie ran l ibrarse nues t ros ferrocarr i les de las conse­
cuencias t an to de ia anormal idad del tráfico mar í t imo , como de la pro­
funda crisis económica mundia l , que t an d i rec tamente a taca al to r ren­
te c i rcula tor io de la vida indus t r i a l y comercial moderna : los t r a n s -
jiortes. 

M. LuciN'i, 

INGENIERO I N D U S T R I A L . 

'Décadas 
Madrid está de enhorabuena con su nuevo alcalde . E l señor 

Si lvela es hombre capaz de desempeñar (d difícil cargo airosamen­
te sí le dan mimbres y t iempo, y i n .1 .-;e. puede depositar la fe 
y la esperanza de los madri leños. 

La actividad, la energía, la inte l igencia y la buena V()luntad 
son cualidades ya demostradas prácticamente por el nuevo alcal­
de, y así es como hay que demostr.ar el valor personal; con la 
práctica y no con las teorías. 

Una de las primeras cosas difíciles que se projjnne realizar el 
Sr. Si lvela , es la extirpación de la roña mendicante que ensucia la 
faz de la Ti l la y Corte. Difici l ís imo es acabar con esa miseria, 
pues s irve de pretexto a una falsa caridad para exhibirse públ i ­
camente , aquí donde tantas cosas se hacen sólo para que los d e ­
más las contemplen y las admiren. La verdadera caridad es más 
discreta, y no busca la luz del día ni las puertas de las ig les ias , en 
las horas de más concurrencia, para lucirse. 

Mucho ganaría Madrid con esa jeibmiadura, y más aun si al pro­
pio t iempo disminuyera el numeroso ejército de l impiabotas, gita­
nas, vendedores ambulantes y vagos que obstruyen los lugares de 
mayor tránsito . 

Otro tormento , ¡ay!, que debiera desaparecer es el pilo de los 
tranvías . 

En cuanto l l ega la Primavera y las primeras jardineras hacen 

su aparición, el cobrador se arma de un instrumento de tortura 
que no conoció la Inquis ic ión, y con e l cual atormenta a l o s v ia ­
jeros , met iéndoles inopinadamente el estr idente s i lbido por los 
oídos . 

No es esta la única prueba de desconsideración que las Com­
pañías de Tranvías infligen al público que les proporciona p ingües 
ingresos; hay unos saquitos l l enos de arena que van constante­
mente en tin lado de las plataformas traseras de los coches cerra­
dos, y que molestan y ensucian al infeliz viajero. Creemos que po ­
dría evitarse al público esa molest ia buscando otro emplazamiento 
a dichos sacos . 

E n los Teatros comenzaron las funciones de beneficio, que son 
las postrimerías de las temporadas. En el Español acabó de muer­
te violenta la de Zarzuela, y según se cuenta, habrá ahora género 
chico con precios en competencia con los del Teatro de la Calle 
de Toledo , si el Ayuntamiento consiente semejante rebajamiento 
de nuestro clásico escenario . 

íPara qué hemos de mencionar una por una, las obras estrena­
das en la decena? Ninguna añadirá g loria a sus autores, pero al­
guna, como Mefistófela, marcó decadencias y segó esperanzas en 
flor. Vanitas vanitatum 

El Odeón también terminó su desastrosa temporada, y ahora 
hará la competencia al próximo Cine. ¡Allá películas! 
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Milagro del Pozo. 

Vivían los santos (1) 
casados muy contentos 
con su liijo; le amaban 
como prenda de su cari­
ño, y le miraban como 
dádiva enviada del cie­
lo. Mas como suele de­
cirse, nuestro gozo en 
un pozo. La casa que ha­
bitaban estaba próxima 
a San Andrés en la mo­
rería vieja: había en ella 
un pozo de agua, cuyo 
brocal era bastante bajo 
y arrimándose María uil 
día a él a alguna cosa 
que se la ofreció, hizo 
la criatura un moviente 
repentino, y d e s p r e n ­
diéndose de los brazos 
de su madre cayó eu el 
pozo, cuya profundidad 
e r a mucha. Estaba el 
Santo en el campo, y 
viéndose María sola, no 
sabia que hacerse, llo­
raba sin consuelo la des-
gríicia con la pena que 
se p u e d e discurrir de 
una b n e n a madre en 
caso tan lastimoso. Vino 
Isidro del campo bien 
descuidado de semejan­
te tragedia; entró en su 
casa, y halló a su mujer 
s u m a m e n t e aHí^ida: 
preguntóla por que llo­
raba y qué motivo tenía 
para tan desusado llan­
to. Refirió la Santa, con 
voces ahogadas en sus-
jíros, el lance como ba­
jía sucedido, y recibió 

Isidro aquel golpe de do­
lor con grande confor­
midad. No se inquietó 
su ánimo, atribuyendo 
a descuido de su mujer 
lo que conocía acaso muy 
ageno de pensar. Aun­
que sentía mucho la fal­
ta de su h i j o , única 
prenda de su paternal 
amor, no por eso se en­
fureció con­
tra su ma­
dre, c o m o 
lo h i c i e r a 
otro padre 
impru d e n-
te: antespa-
ra aliviarle 
en su afiic-
ción la de­
c í a : Pues, 
h e r m a n a 
mía, ¿ q u é 
has de ha­
cer con llo­
rar? Confie­
mos en Dios 
que su Ma-
j e s t a d re­
mediará es­
ta f a t a l i ­
dad. Calla, 
mujer , no 
te afijas (di­
jo esforzan­
do más su 
fé), que la 
Virgen nos 
dio este hi­
jo y esta So­
berana Ma­
dre de mi­
s e r i c o r d i a 
nos le h a d e 
volver. Én­
eo m e n dá-
ronle m u y 

de veras a Arca donde estuvo el cuerpo del Santo, en San Andrés, antes de su traslado en 
El Arca está hoy en el Palacio obis|ml do Madrid. 

(1) San Isidro y;Sta. María de la Cabeza, 

Altar mayor de San Andrés. 

nuestra Señora a quien 
amaban con suma devo­
ción. Pusiéronse uno y 
otro junto al pozo pi­
diendo al Señor que por 
su Santísima Madre les 
c o n s o l a s e en aquella 
afiiccíón y se dignase 
usarcon ellos desu acos­
tumbrada misericordia. 

¡Cosa por cierto a to­
das luces raras! Confor­
me hacía oración iban 
las aguas del pozo cre­
ciendo y subiendo hasta 
que llegaron al brocal. 
Encima, en la superficie 
de ellas, subió el niño 
sentadito, vivo y risue­
ño dando con las mane-
citas golpes en el agua, 
y como j u g a n d o con 
aquel elemento que poco 
antes le habría servido 
de claro sepulcro. Reci­
bió su madre muy go­
zosa en sus brazos sa­
cándole sano y sin le­
sión alguna. Dábale mu­
chos abrazos y besos: 
apretábale a su pecho 
con tierno a h í n c o , y 
desahaciendose en lágri­
mas decía <Hijo de mis 
entrañas ¿quién te h a 
dado la vida? ¿Quién? 
¿la Virgen Santísima? 
Si hijo mío, sí, la Vir­
gen María es quien te ha 
librado de ahogarte en 
el pozo,» El siervo de 
Dios Isidro, llorando de 
contento decía a su es-
])Osa: ¿«No te lo decía 
yo, María, que confiáse­
mos en Dios? mira, su 
Divina M a j e s t a d por 
amor de su gloriosísima 
M.idre, nos ha favoreci­
do,» Llenos de gozo y 
alegría dieron muchas 
gracias a Dios v a su 
Santísima M a d r e por 
tan singular favor, ofre­
ciéndole aquel su hijo 
único con grandes d'e-

mostrac i o-
nesde agra­
decimiento. 

La senci­
llez, no des­
provista de 
g a l á n ura, 
que campea 
en las pro­
cedentes lí­
neas de un 
r e l i g i o s o , 
nos induce 
a o f r e c e r ­
las íntegras 
n u e s t r o s 
1e c t o r e s , 
como la for­
ma másdig- \ 
na de apre­
cio en que 
p u e d e na­
r r a r s e el 
milagro del 
p o p u l a r 
Patrono de 
Madrid. 

San Isidro. 

NrcoL.is . J O S É D E L A C B U Z . 
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P A I S A J E S E S P A Ñ O L E S 

Paisaje «lol pueblo de la Cavada (Santander). Uaa vista de las orillas del rio 

Paisaje de Lierg'aiies (Saatander). El puente llamado del diablo Fotos, del Rio 
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Las eosechas mundiales de trigo 

Cuándo se siegan 

Eu Enero .—Austra l ia , Nue ­
va Zelanda, Chile y Argent ina. 

Febrero yJMarzo.—AltoEgip-
to y la India. 

Abr i l .—Bajo Egipto , India, 
Siria, Persia , Méjico y Cuba. 

Mayo.—Tejas , Arge l ia , As ia 
Central , China, Japón y Ma­
rruecos. 

J u n i o . — E n la parte templa­
da de los Estados Unidos , Gre­
cia, Italia, España, Portugal y 
sur de Francia. 

J u l i o . — E n las regiones más 
frías de l o s Estados Unidos , 
Canadá, Bu lgar ia , Rumania, 
Austr ia-Hungría . Rusia meri­
dional, Alemania , Suiza e In ­
glaterra 'meridional. 

A g o s t o . — E n algunas comar­
cas de Norteamérica, Bé lg ica , 
Ho landa , Inglaterra, Dinamar­
ca, Po lon ia y Rusia central. 

Sept iembre y Octubre .—En 
Escoc ia , Suec ia , Noruega y Ru­
sia del nor te . 

N o v i e m b r e . — P e r ú y África 
del Sur . 

D i c i e m b r e . — E n Burmah y en 
N u e v a Gales del Sur. 

Aguafuerte de D. Cecilio C á m a r a 

La industria del fonógrafo 
en los Estados Unidos 

Esta industria alcanzaba hace 
])ocos años las s iguientes cifras 
en Norteamérica: 

El número de fábricas era de 
diez y ocho , con un capital em­
pleado de cerca de Ib mi l lones 
de duros , y un producto anual 
de 12 mil lones de la misma mo­
neda. 

La producción era de 350 mil 
fonógrafos, con un valor total 
de 5 y medio mi l lones de duros; 
y el número de disQos, impre­
s ionados o no, de más de 17 mi­
l lones , que val ían 20 mi l lones 
de pesetas . 

A R T I S T A S E X T R A N J E R A S 

Mis» líeverl.v Uajae , artista tiiipniatográílca norteamericana 

La fabricación del hielo 

La fabricación del h ie lo , en 
los Estados Unidos ofrecía hace 
pocos años las cifras s iguientes: 

El número de fábricas era de 
2 .004 , que representaban un ca­
pital invertido de más de 118 
mi l lones de duros . El valor de 
los productos en venta l legaba 
a 43 mi l lones de duros, lo que 
representa un término medio de 
21 mil duros para cada fábrica. 

E l valor de las primeras ma­
terias era de 11 mi l lones y pico 
de duros . 
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Coliflor en salsa blanca 

Cocida entera la coli­
flor en agua hirviendo y 
sal se saca antes de que 
esté muy blanda, se cor­
ta en pedazos y éstos se 
empapan en h a r i n a y 
huevo y se fríeti. Se ha­
ce la salsa dorando un 
poco de harina y echan­
do después lonjas de ce­
bolla y jamón. Cuando 
se echa el caldo y antes 
de comerse, añádasele 
una yema batida, a la 
que se incorpora una cu­
charada de vinagre o el 
zumo de medio l imón, 
presentándose este pla­
to con los pedacitos de 
jamón encima de la co­
liflor. 

Sopa marina 

Se echan en agua sa­
lada tres o cuatro cabe­
zas de merluza y se po ­
ne a cocer hasta que se 
evapore la m i t a d d e l 
agua. Se tamiza en se­
guida y Se mezcla como 
si fuese caldo en rehogo 

•de manteca de vacas y 
harina. Para guarnecer 
este plato s e pondrán 
tostadi tas d e p a n d e 
Viena. 

Ternera con picatostos 

Se rehoga con mantéí-.; 
ca, se le pone cuarti l lo 
y medio de leche , una 
zanahoria y un clavo de 
especia. Se cuece a fue­
go lento para que no se 
corte la leche. Cuando 
está hecha, se trincha la 
ternera, se cuela la sal­
sa vertiéndola por enci­
nta y se sirve acompa­
ñada de unos picatostos 
mojados previamente en 
leche y fritos también 
con manteca. 

Ríñones de ternera 
salteados 

Se corta el rifión cru­
do, después de limpio 
de sebos y pel lej i l los , 
en pedacitos pequeños, 
y se saltean sobre fuego 
vivo en sartén ancha, 
oon manteca de vacas o 
de cerdo, sal ypimienta . 

Asi que han tomado 
color los ríñones, se sa­
can de la sartén y se 
echan en un plato. 

En la misma grasa se 
rehoga una buena cu-
oharda de harina, y an­
tes de que tome mucho color se moja con caldo o ag;ua y se in­
corpora pereji l muy picado, e hirviente esta salsa, se ech.au los 

Mlle. JANE HELI.y, arlista francesa 

Traje de satin marino bordado en plata 

Moileto Fortier Fot. Talma-Hugelman. 

ríñones y a los tres mi­
nutos se s irven. 

Salmón empapelado 

En un plato sopero se 
ponen tres cucharadas 
de aceite de Marsella y 
s e b a t e revolviéndolo 
bien con perejil picado, 
cebolla, s a l , pimienta, 
clavo, ajo, nuez mosca­
da y el zumo de medio 
l imón. D e un trozo de 
salmón de dos libras, a 
guisa de magras de ja­
món, se cortan unas lon­
chas delgadas, y una a 
una se v.an empapando 
bien en la mezcla y en­
volviendo en pan ralha-
do. Cada loncha se mete 
en un sobre de buen pa­
pel blanco, que se cierra 
como si fuera una carta, 
y se asan a fuego lento 
sobre la parrilla, para 
servir sobre una fuente 
con servil leta. 

Cangrejos «Italia > 

S e c u e c e n primera­
mente los cangrejos: se 
hace una masa con pere­
jil, c e b o l l a , pimienta, 
sal, higadil los picados, 
hierbas finas y t o c i n o 
picado, yemas de huevo 
idos ó tres) y miga de 
pan. Sobre este lecho se 
ponen los cangrejos co­
cidos, con el rabo entre 
las patas, y se cubren 
con la misma masa. No 
resta más que ponerlos 
un rato a fuego lento y 
cuando estén tostados, 
rociarlos con salsa blan­
ca hecha con zumo *de 
limón. 

Ostras al gratín 

Después de abiertas 
las ostras, y sin arrancar 
la carne de su concha, 
se le echará perejil , pi­
mienta, pan rallado, acei­
te y zumo de limón; des­
pués se meten en'el hor­
no y se dejan allí hasta 
que se dore el pan. 

Guisado 

Se rehoga la carne en 
sartén o cazuela, c o n 
manteca o aceite, pereji l , 
cebolla y ajo picado, y 
cuando e s t á l a carne 
medio cocida se pasa a 
un puchero o cacerola, 
se a ñ a d e un poco de 
agua y se deja cocer, sa­
zonándola con un grano 
de especia. 

Este plato d e b e co­
merse antes que se en­
frie. 

http://ech.au
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Siguiendo el estudio 
de las manifestaciones 
artísticas de la actuali­
dad, y con estrecho en­
lace con las l ineas que 
en el número anterior 
de R E V I S T A H I S P Á N I C A 

dedicábamos a la bri­
l lante exposic ión del 
acuarelista Sr. Drudis 
Biada, vamos a conti­
nuar hoy nuestra e x ­
cursión por los sa lones 
madri leños , con la sa­
tisfacción intima de ver 
el auge de esta clase de 
exhibic iones , que de­
muestra un movimien­
to artístico ascendente 
y al mismo tiempo un 
desarrollo del gusto e s ­
tético en el públ ico, 
sin el cual el esfuerzo 
de los artistas caería 
en el vacio . 

Otra exposición que 
reviste bascante inte­
rés artístico es la del 
punti l l ista But ler que 
expone en el salón del 
Ateneo; claro que este 
procedimiento pictóri­
co no es desconocido 
para los profesionales 
por que la parte que 
afecta a ese procedi­
miento está poco rela­
cionado con lo e sen­
cialmente artíst ico, o 
sea que solamente es 
un procedimiento téc­
nico que contribuye a 
aumentar la luminos i ­
dad de un cuadro por 
ser las materias ([ue en 
él se e m -
plean puras, 
no mezclán­
dose los co­
lores entre 
sí. Q u e el 
p u n t i l l i s m o 
n a c i ó para 
l legar al gra­
do máximo 
de un m o ­
mento de luz 
b a s á n d o s e 
en la teoría 
de q u e la 
unión dedos 
materias de 
color produ­
cían en la re­
tina una su­
ma de am­
bos colores; 
s iendo p o r 
el contrario 
la mezcla de 
l o s mismos 
la e q u i v a ­
lencia a una 
resta, o sea ^ 
la diferencia 
de los co lo­
res mezcla-
dos , |pues en 

vez de percibir la re­
t i n a las coloraciones 
por suma las percibe 
]i()r resta, ])or ir ya 
iiii-zcludiis aml)0S co lo -
i'os y pei'ciliir el órga­
no visual la diferen­
cia de los mismos . 

Claro está que s i e s ta 
nueva tendencia trajo 
la enorme v e n t a j a de 
exaltar los momentos 
lumínicos , por el con­
trario tiene el gran de­
fecto de perder en abso­
luto las cal idades ma­
teriales y t o m a r los 
cuadros en sí una apa-
rencia de mosaico. 

N o obstante lo an­
teriormente e x p r e s a ­
do la tendencia del se­
ñor But ler es m u y 
d i g n a de alabanzas, 
m e r e c i e n d o una e s -
[ucial a t e n c i ó n sus 
c u a d r o s t i t u l a d o s 
«Natividad del Señor» 
y«Maria deNazareth»; 
este últ imo const i tuye 
una finísima armonía 
de c o l ó r al m i s m o 
liemjio (|ue el nimbo 
que le envue lve es de . 
una luminosidad enor­
me, reflejando en su 
cuadro la inocencia y 
senci l lez propias d e l 
asunto . 

E l ])aisaje t i tulado 
«Catedral de Valencia» 
c o m o s u s anteriores 
está jioseido d e u n a 
cantidad de luz enor­
me. También merecen 

c i t a r s e los 
t i t u l a d o s 
«Puerta del 
m o n a s t e ­
r i o », « El 
hospital mi­
litar», «Ca­
s i t a azul», 
« S a n R o ­
que», Puer ­
ta del Sol» , 
( T o l e d o ) , 
« Efecto de 
Sol» y otros 
varios . 

E s t a e s 
l a actuali­
d a d pictó­
rica habida 
en esta de­
cena descri­
ta a grandes 
r a s g o s y 
que e f e c t i ­
v a m e n t e 
c o n s t i t u y e 
un éx i to de 
los r e f e r i ­
dos exposi ­
tores . 

C E C I L I O 

C Á M A B A 
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Terdadero pozo en que se verificó el mllagrro a qne se 

hace referencia 

Verdadero retrato de San Isidro, existente en 

iglesia de San Andrés 

Vasos que se colocan el día de San Isidro en el portal del palacio de Kxcmo. señor 
Marqués de Peñafuente, (casa donde murió el Santo), para repartir agua del 
pozo milagroso que existe en el mismo edificio. El agua es sacada del pozo por 
medio de la homba que en el mismo se ve, ¡r conducida por cañería a la fuente 
del portal. 
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E N V I S I T A 

La visita.--{(Jiic vas a spi- tú, Juanito ciianrto soas mayor? 
.luaiiito.—Soldado. 
La visita.—Pero correrás iicliaro do (nio to maten, 
.fnanito.—;(Jn¡óii mo matará.' 
J.a visita.—Kl oii('iii¡!J¡-o. 
•Juanito.—Es que yo seré siempre el enemigo. 
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Alrededor"dü soldado de Nápiles, el maestro Don IVeardo ViVa y/ 
sn toeaifo Wa;pier — Variax ehiiu-horrerias más, acerca de la 
•^Mefistófela^'.—Alfio de ii fiesta del Símete, // ciertas inofensi-
ras c:))i-iiderac'ones sobre problemas pjlilico-econwvcos aplica­
das a ciertos mutis de la catedral. 

—Soldado de Ñapóles, 
que v a s a la gu-írra».. . 

—¿Saturuinoy 
—¿Qué | i a s a en Cádiz? 
—Haz el favor de re t i r a r t e ya del frente i tal iano, 

—Que cambio 
de disco quiere 
usté decir, 

— J u s t o , ¡Di­
c h o s o s o n s o ­
nete! 

— E s el «pobre 
vagabundo» de 
moda. 

- ¡ Y a . . . ya ! 
¡Este Serrano! . . 

— E s t a r d o , 
p e r o s e g u r o . 
Cuando « Alma 
d e D i o s » , nos 
infló la cabeza 
duran te más de 
un quinquenio . 
—¿Pues y aque­
lla época de «co-
p i t a s d e p l a ­
ta»?... 

— ¡ También . 
también fué una 
tabar r i t a súper! 

— ¡ Por Dios, 
Sa turn ino! ¡No 
co¡nfundas las 
glorias de la po-
p u l a r i d a d con 
las tabar ras! 

—Bueno, qui­
se decir . . . que 
los músicos que 
g a s t a m o s por 
acá no t i e n e n 
término medio. 

— E x p l í c a t e 
más claro, Sá-
tu r . 

—¡Qué n son 
demasiao popu­
lares, p o r q u e 
suenan siempre 
a gu i t a r ra , u demasiao profundis, a lo Tchakows^ískeis t rouski , 
que no les entiende ni el mismo Conrao del Campo! 

— ¡Hola, hola, con Tchakowsviskeístrouskí! ¿Conoces ya los clá­
sico del extrarradio? 

Htfsta del Saínete.—Señoras y Señoritas Leoids, Paisi i io, Esparza, Hidal<,?o, Vela y Crehuet 
en el entremés «Mantilla, Peineta y Capa». 

oído Artur.) S . i rauo , en su af ín de asomarse a las ven tanas de 
Europa? 

—¡Quíá! Se lo oí pronunciar a Villa, en Apolo, la noche del 
lilinnó Real», momentos antes del estreno. 

— Y... después del estreno, qué dijo? 
—No dijo ni pío, y ahuecó el ala en medio del más silencioso de 

los silencios. 
- ¡ Y a ! 
— ¡Qué plancha, después de tanto owski y wiski en los progra­

mas de la banda para los conciertos en el Ret i ro y en el port i l lo de 
Embajadores! 

—No murmures . Niño. La banda del Ayuntamien to realiza una 
alta misión social. 

—No diré que no. ¡p=!ro es W a g n e r en la cabecera del Ras t ro! . . . 
- P r e c i s a m e n ­

te en e.so consis­
te la noble mi­
sión que se ha 
im])uesto Ricar-
lo Villa. 

—¿Cuála? 
—Laded ivu l -

gar ent re nues­
tro pueblo lasu-
blimo p r o d u c ­
ción de su toca-
vo e l de l a s 
íWalkir ias» . 

-Si, ]i e ro a 
v e c e s se pone 
demasiao lohen-
j ; r í n e s c o , qne 
luiere decir pe- ' 
sao, ¡y lo echa a 
.lerder! 

— ¡No, Satur-
•lino, no! Di que 
tú eres un mo­
lestísimo orde-
i i a n z a . . . 

—¡Pa chasco! 
Ordenanza de la 
R e d a c c i ó n de 
REVISTA H I S ­
PÁNICA, y co-
a b o r a d o r de 

usté. . . 
—No me eches 

en cara tu ayu­
da, Sátur , que 
en el últ imo nú­
mero me dejas­
te colgado. 

— Expliqúese 
el socio. . . 

—Sí, hombre , 
no te hagas aho­
ra de n u e v a s , 

la Xi rgu . 
en el , 

Tuve que hacerme yo s )lito la interview con 
— ¡Ah!... Porque reclamaba mi presencia «Mefistófela 

Reina Victoria. 
—Lo supuse. ¿Y qué? ¿qné pasó? 

Teatro Mart in . -Una de las principales escenas de la obra titulada «La Mano de ülos>. 

-¡Natural que sí! ¡Desde los bailes rusos! 
-Y ese apeUidito, ¿no será un camelo que te haya deslizado al 

Fotos Del Río. 

¿En el estreno de por la ta rde , u en el de por la noche? 
—En uno v en otro . 
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s o n ( le l i i c 
k e r i í i e s s e s ! 

en 

en t ro que la t 

—Pues que en el v e r m ú fracasó la obra, y por la noche no fué 
del agrado del público. 

—Sin embargo , creo que muchos espectadores reacc ionaron en 
re])resentaciones sucesivas. 

—Sí, señoi-. pero reaccionaron hacia la izquierda: ;pa tearon 
más! 

—Ah, ¿pero hubo pateo y todoV 
—Y frases malsonantes , 
— ¡Demonio? 
— ¡La cara que puso Cadenetas! 
— ¡Cadenas, dirás! 
—Bueno, Cadenas; ¡no vamos a h o r a a reñ i r por sí 

r ro , de p la ta u s implemente de pape l p a r a adorno de 
— Pues él t en ia una fe ciega y u n a g rand í s ima esperanza 

«la obra de Don Jacinto ,» 
—Y los cómicos, y cada qu i sque . P e r o , 

obra no en t ró desde las p r i m e r a s 
escenas, y en t r e que desde las pri­
meras escenas t ambién emjiezó .a 
echar sangre ])or las nar ices la po­
bre Mesejo, aquello fué n n a chufla. 

—¿Chufla, dices? 
— ¡.A. ver! 
—¿Pero justiíicad.a, crees tú? 

¡ l 'a mí que si! 
—¿Niño?... ¡Mide las pa labras ! Se 

fiel y jus to en tus juicios. 
— ¡.Justificada, sí señor! P o r q u e 

es que a Don J a c i n t o , — a n t e el 
cual me qui to yo no sólo la gorr.a 
de ordenanza , sino t ambién el cue­
ro cabelludo, —se le fué la m a n o en 

• «Mefístófela-. 
—¿En qué sent ido , se le fué .l.a 

pluma? 
—En el de abusa r de a t r i b u t o s 

endiablaos y taurófilos. 
— Pero abusa r ía con frase deli­

cada. 
—¿Delicada? Véase la clase: E n 

las p r imeras escenas del p r ime r 
acto, uno de los person.ajes p regun­
t a por la salud de o t ro de los per­
sonajes de la obra . 

—Y va y le contes ta el o t ro : «No 
a n d a bien de la cabeza, porque es tá 
ast i l lado del izquierdo.» 

— ¡Zapateta! Ija frase es un po­
co. . . descarnada . 

—Y tan descarnada . Yo soy par­
t idar io de que en el t ea t ro se digan 
las cosas más a t rev idas , s iempre y 
cuando se digan bien 

— ¡N.atur.almenté! 
— Eso mismo lo digo yo , y no se 

me meten . 
—¿Tú, Sa turn ino? 
— ¡Monda! 
—¿Y cómo lo hubiei-as dicho túV 
— ¡Sencillísimo, señor! ¡En lugar 

de asti l lao, haber puesto mogón! 
— ¡Es nna idea! ¿Por qu éno le 

pides colaboración a Don J a c i n t o , en vez de 
en el periódico? 

—Porque estoy pa a r r eg l a rme un día de 
varez , 

—¿Con, o sin firmar? 
Me da lo mismo. ¡Ent re Alva rez , que se l l ama él, v Pé rez . 

que me l lamo yo! . . . 
—¿Y de quién h a par t ido la idea p a r a esa colabor ación? 
—De Enr ique , Me lo suplicó de rodil las y a mis pies el día d 

t: 

P' 
le 

mane 
aluda 

Teatr» Iteina Victoria—Sta. Hidalgo y el Sr. Barreto 
en la obra Mefístófela 

a \ u d i i r i i i c :i uü .-uiiii 

estos con García Al-

! la 

; ! ' s i i ^ t . ' n i ' i s inoceiiti» que i ' rutos! 
rJ.-'A d- la . M a i - u x a - y 

- - ¡( ' l a ro i |uc s i ! 
I>S:Í, ino<(>i¡i\a, s e b: lia pegado de su colaborador . 

—¿De Don AnuidooV 
—De Don .Vniadeo. ¡Vives es soiiiil lami'ii te una c r i a tu ra ! 
—¿Y a (iiié vino eso de l l amarme inocente a mí? 
— A q u i el disgust i l lo de L'anión era cosa que l lovía sobre 

mojao. 
— Venga ia ducha , 
—líaiiióu hacia asi como un | nr do r | i i¡ncenas que deseaba plan-

3 a Vilii l;i cucsi ión lie c o i i ü í i u / M . 
¿Y bien? 
Que \ ih i e s t . b a r ] ] i e ( | i i o f i o secreto de K a m ó n y lejos de 

I ' ! h o i i i h r o . .-il io-,1,,1 que c u a n d o ' e l '«Petít 
i <-oii r ( \ s i T v a s l u i M i t a i e s , 

- - ¡ A h . , , , y a ! 
—¿Usté me comprende? 
—Clarísimo como la luz . 
—A eso, a eso de la luz parece 

ser que obedecían las rese rvas men­
tales de Don . luau. y ni Don J u a n , 
ni Don Ilaniíui s e decidían a afron-
t . ' i r ( lo una \o/ . la cuest ión del 
almiihr.-M,. 
•.- .•-Sigue.. . 

— E a m ó u . como suele decirse, se 
la ten ía t r agada . . . 

—No sigas . ¡Problemas político-
económicos! 

— ¡Ijee equil icuá! P o r q u e , y eso 
se sabe y a has ta en Belchi te , capí-
ta l del Cáucaso, que, en cuan to en 
Apolo debu ta una p r i m e r a figura, 
ha de t ene r un éxi to personal de 
esos q u e qui tan la cabeza en toda 
olira ( |Uo c s i r c u c . e si non, non.» 

Lo p o n c u eusoguida la proa . 
:A voci 's. hasta los remos! 
Todo ello, n a t u r a l m e n t e , por 

la vía d ip lomát ica . 
— Ahí t iene usté a Pa t r i c io , can­

tando en la Za rzue l a el soldado de 
Nápol i , que no me dejará men t i r . 

—Aludes a la salida de Pa t r i c io , 
de la ca tedra l . 

— ¡Claroco! 
—¿Y por qué se fué? 
—También por p rob lemas econó­

mico-polít icos. 
—No, dilo más claro: porque Don 

.Juan tampoco se d ignaba pasar le la 
m a n o por el hombro ni l l amar le 
«gran hombre» , desiuo 's licl fracaso 
de «El picaro Segis inundor . 

—¿Pero y qué culpa t iene nn ac­
tor , de que los au to res den un ma­
r ronazo , sobre todo los au to res que 
to rean mucho , como Don Carlos 
tore.a? 

—Ninguna culpa. Solo (|ue como 
Don J u a n , además de m u y diplo-

inuy previsor , p iensa: Eulai io , t iene un sueldo «que 
a fracasado iodavía F u l a n o , ¿pero y si fracasa el día de 

mañana? 
— ¡Eso es t ener vis ta , u qu inqué si se quiere! 

i l l amente , ponerse en la real idad de los negocios. . . 
¡Abundo! 

' ido que los negocios, como la real idad y como la 

Fof. Del Rio. 

u i i i u - o e 

p o s a . N ( 

n i i e i i l r o n o ^ ' s 
\ o s l í a C a s i -

Fies t a del Saínete , delante*de Don P ío , 
—¿.\ndaba apurado de t i empo, Enr iqu i to? 
¡ — Y tan ai)urao! Como que le p romet ió a Or tas 

p a r a es t renar lo en la susodicha F ies ta , y m i e n t r a s si 
m i r í n iba dando E n r i q u e cuar t i l las a Carcel ler . , 

—¿Quién es Carceller? 
—SÍ apuntador de la Catedra l . 
—A pesa r de cuyos apremios , el monólogo—entrenn^is gus tó , 
- -Mucho . Pr inci j )a lmente , por causa de los brazos de Or tas . 
—Y por la cara de Or tas . 
— Y todo lo demás de Or tas . 
—¿Es cier to que I ' eña presenciaba ese es t reno, confundido en­

t r e la galer ía? . . . 
—Nó. Lo que E a m ó n del a lma n u e s t r a presenció, de r iguroso 

incógni to , fué otro es t reno: el de «Versalles». 
—¿«El Versa l les madri leño»? 
- . J u s t o . 
- ¿ Y qué? 
—Que al sal i r Bre t auo , se dijo ¡ese es mi hombre ! 
—-Quiá! E l h o m b r e de P e ñ a en esa obra fué Gal legui to . 
—¿Se refiere us té a la devolución del pape l , al disgust í l lo , con 

mut i s y todo? 
— ¡Na tu ra lmen te ! 

— Es , sen 
— ¡Que sí 
— V ya os sa 

polí t ica, l i o t ienen e n t r a ñ a s . 
— ¡Abundando, abundando! 
—Por ejemplo, y no es más que un ejemplo: ¿Si Peña deseaba 

marcha r se . \ eu E l aduar>. —antes «L.a d iv ina canción—de Pe-
llicer \' Lima, n o lonía ]ia]icl, qué ¡lapel hacía P e ñ a en Apolo?,. , 

-¡Solire l o d o a ostas a l t u ra s de t emporada , y t r a t ándose de una 
obra esoiicialiiioiito niusicíil, en la ((ue se fundan más esperanzas 
que fundaba e] antodicho Cadenetas en la no menos an ted icha «Me-
f¡>t/>fela», 

—l 'or otro Lulo, y esto no es sino un pequeño detal le , no olvi­
demos por un ins tan te , Niño , que el sueldo de Segi y señora pesan 
t ambién un poqui t ín . , , 

— ¡De acuerdo usté -̂ yo como un solo h o m b r e , si señor! 
—Y si Or tas , ¡el mismisimo Ortas! , consigue ponerse de .acuer­

do consigo mismo y con Don J u a n , y a que Don E n r i q u e se l imi ta 
an t e este a hacer de Diputado de la maj 'or ia en toda votación, si 
Casiii i irín se decide a vo lver a Apolo en Octubre , . , 

— ¡Líbrele Dios, no solo de fracasar en los es t renos , sino nle po­
der fracasar i en los es t renos! 

—Pero de seguir así las cosas en la Catedra l , ¿a (|u¡én crees tú 
que l l amar í a Don .Juan, si Cas imir ín fracasara? 

— ¡A Galerón! 
— ¡No has dicho n i n g u n a ton te r í a , Sa tu rn ino! 

M I G U E L P O R T Ó L E S . 
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r e v i s t a h i s p á n i c a 

El equipo Madrid F. C, que iugó con el equipo 
de Huelra venciéndole. 

Traje de Jersey-rosa pálida. Traje de tricotina. 

El equipo H. C. r e c r e a t i v o de Huelva, que jugó con el Madrid P. C. 
el d o m i n g o 28 de A b r i l . F O T S , D E L R Í O 

NUESTRO SERVICIO DE PATRONES A LA MEDIDA 

Con rapidez y esmero entregaremos a nuestras subscrip­
toras y lectoras los patrones qne nos encarguen, previo 
el pago de su importe. Las no subscriptoras, deberán pre­
sentar el ejemplar de REVISTA HISPÁNICA en que figure el 
modelo cuyo patrón desean, al hacernos el encargo. 

Las subscriptoras recibirán, en el momento de abonar el 
importe de la subscripción, una hoja conteniendo diez vales 
por cada -mes porque se subscriban. 

Las subscriptoras deberán acompañar, (por correo las de 
provincias), uno do estos vales, acompañado del importe del 
patrón, según nuestra tarifa, por cada uno de los patrones 
que encarguen a REVISTA HISPÁMCA. 

Los encargos de patrones se recibirán en la Administra­
ción de REVISTA HISPÁNICA, Cardenal Cisneros, 47, y en 
la Casa «Viuda de Pontes", Carmen, 6 j S.—Madrid. 

para los patrones y 
ebe añadirse las si-

A las medidas que hay que tomar 
que se indican en la penúltima página, c 
guientes: 

Largo de talle desde el hombro por delante. 
Largo de talle desde es escote por la espalda. 

Para abrigos y levitas. 

Todas las medidas del cuerpo, y además el largo total de 
la prenda desde el hombro tomada por delante. 

Traje de seda mate. 

Patrón prima a las sub.scriptoras por un semestre 

Regalamos un patrón a medida a las suscriptoras de se­
mestres, a elegir entre todos los números publicados duran­
te su suscripción. 

Traje da muselina. 
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V A R I E T É S Y C I N E S 

Salón llnyalty.—Este hermoso salón sigue l lenándose, con Lis 
notables pel ículas que proyecta a diario. 

Cinema España.—De la misma Empresa anterior, y con las 
mismas pel ículas y para fin de fiesta el ventrílocuo Balder <iue l le­
na el Salón con su gracia fina. 

Cine Ideal.—Grandioso salón que siempre se ve l leno por el 
esmero con que pone las pel ículas , proyectándose en la actuali­
dad entre otras «El Conde de Montecristo» que está llamanflo la 
atención. 

SaVín Doré y Cine Gran Via.—Como los anteriores se encuen­
tran siempre l lenos por las films exclus ivas que presentan. 

Teatro A'owiea.—Siguen actuando Conchita [Domínguez, l inda 
bailarina, .Josefina Ortiz, y La Portuguesita, l indas cancionistas; 
La Tanagra, Bailarína que gusta; Quínci and Remo, estupendos 
malabaristas con la gracia por arrobas y la sin par artista Amalia 
de Isaura, de la cual nada se puede decir, sino que l lena todas las 
noches la sala. i 

Trian'/n Palace.—Actúan en este salón Rosarito Mora, bailari­
na; Gracia Muñoz, coupletista que dice bien; Predy Bi l lón , P ie -
rrot violinista que gusta mucho; Trio Mexican que bailan muy bien 
y con mucha agilidad, y la incomparable estrella de gran magni­
tud Raquel Meller, de ía cual nada hemos de decir qtie no se haya 
dicho miles de veces; se despidieron Carmelita Sevil la, superior 
bailarina y losoélebres acrobatasLos Gerlavals, cuyo contrato fué 
prorrogado, que es su mejor elogio. 

Coliseo Imperial.—H% inauguró el día 4 del actual con varie­
tés y en fl no hemos visto nada de particular, si se exceptúa el 
imitador de animales Cal)allero Pabra que va bien; aconsejamos a 
la Emy>resa cuide más el espectáculo si (piiere ganar dinero. 

Teatro Principe Alfonso.—También se inauguró el día 4, pero 
en este, la inauguración ñié un llenazo y no era para menos el 
anuncio de Rosita del Val le , buena cancionista-, Anders, superior 
malabarista; Les Borrons K y que aunque como l)ailarines de sa­
lón no tienen nada de particular, por su presentacióngustan; Lola 
Mansílla, cancionista de aires regionales que tieneuna voz primo­
rosa y canta muy bien; y por último la gran bailarina Nati la Bi l -
bainita, que fué fué ovacionada en todos sus bailes y que como 
en Lara, l lamó la atención por su perfección en los mismos; felici­
tamos a la Empresa de dicho teatro que es la del Salón Royalty, 
por el acierto que ha tenido al contratar esos números. 

Music-Hall Palace Hotel.—No hemos visto nada de particul.ar 
durante esta década más que Los Antonel l i , superior pareja de bai­
les de salón que son ovacionados en todos stis l)aíles; Laura Domín­
guez, conzonetísta a gran voz, que es de lo mejor quehemos oído 
en este Musí-Hall , sobre todo cantando jotas; Teresita Pons , can­
cionista que va bien, y por último el día ti, debutó la atracción co­
reográfica Carmen de Vicente y su hermanoSulíón, que l lamaron 
la atención en cuanto hicieron, sobre todo esa mow/.s'ima Carmen 
que es una pimienta, con la graciapor toneladas; les felicitamos y 
• i i i r , sigan los aplausos. 

En los demás salones de varietés , nada de particular. 

A R Y K L 

Madrid 10 de Mayo lí)18. 

En San Sebastián 

Teatro Victoria Eugenia.—El día 2!» de xMiril último, se cele­
bró en dicho teatro una gran función por la Compañía de Opera 
que dirige el ilustre maestro Padovanl, y en dicha función que 
era a beneficio de las familias de los ntarinos ingleses muertos en 
la guerra y de las familias de las víctinms ocasionadas por las ex­

plosiones de los vapores «Nuestra Señora del Carmen» y «Auro­
ra», entre otras cosas fué estrenada por la célebre Contralto Fan-
ny Anitua, una canción titulada «D. Juan en Ñápeles» letra de los 
Sres . Eugenio Acebes y Arturo Leyra, música del citado ¡ilustre 
maestro Padovani , que llamó la atención poderosamente alcanzan­
do un éxito clamoroso y teniendo que ser repetida en vista de la 
ovación. Fel ic i tamos a sus autores especialmente al Sr. Leyra 
nuestro Redactor Artístico por su acierto en dicha canción. i 

Kn nuestras colnmnas daremos cuenta de todas las obras 

de que se nos remita un e.jo¡iiidar. 

miz IHlermae(0)§, Editores 
J'Iaza de Santa Jlna, í3.-JKadrid. 

CLÁSICOS D E LA L I T E R A T U R A ESPAÑOLA 

Publícalos Adolfo Bonilla y San Mart in . 
Colección de lindísimos tomos en 1 6 , * 

\.—Tja rida de Lazarill) de Tormes y de sus fortuuas y adversi­
dades, con dos fotograbados. 

•2. —.Vrt /lay m d que pir l>'en ni vewia Don Domingo de Don lilas. 
comedio famosa de D. J u a n Ruiz de Alarcón. Con el re t ra to del autor,. 

— Verihañez y el Co»ienlndor de Ocaña, t ragicomedia famosa 
de Lope Félix de Vega Carj)io. Con el r e t r a to del autor . 

l. — Pl Trovador, d rama caballeresco, en cinco jornales , en prosa, 
y verso. Su autor , D. Antonio García Gut iér rez . Con el r e t r a to del 
autor . 

Tj.—La villana de Valleas, comedia famosa del maes t ro Tirso d e 
IMolina. Con ei re t ra to del autor . 

Vi. — ÍM historia de los dos enamorados Flores y Jllancafior. Con 
una reproducción de la portad.a de la edición gótica del siglo X V I . 

I. — IM perfecta casóla, pos el m a t t r o F r a y Luis de León. Con 
r e t r a to del au tor . 

f.—Sancho García, composición t rágica , en actos, por José Zor r i ­
lla. Con el re t ra to del autor . 

S^. — Ile^isfro ríe representantes, por Lope de Rueda y otros. 
III. —AnI'l >yi(i de los poetas de loi siglos XIII al XV. 
11. — Flores ile poetas i'uvtrcs de lis si tilos XVI y X\'II. 
\'i. — l'arnasi español de los sUdos XVHI y XIX. 
Cada tomo, encuadernado en tela. l,.áll pesetas. 

S O C I E D A D ANÓNIMA 

D E Ó M N I B U S DE MADRID 

S E R V I C I O DE ÓMNIBUS Y B E R L I N A S 

Para las estaciones de Atocha y Delicias, deben hacerse 
los pedidos en el Despacho Central de la calle de Alcalá, nú­
mero 12. Teléfono M. 103. 

Para la estación del Príncipe Pío (Norte), en el Despacho 
Central de la calle Mayor, núm. 32.^Teléfono 12 M. 

O F I C I N A S C E N T R A L E S , 

P A S E O D E L O S P O N T O N E S 2 
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REVISTA HISPÁNICA 

P A R A C U E R P O S 

— B E . Vuelta del cuello. 

— F H. Vuelta del pecho. 

— ,1 K. Vuelia de la cintura. 

— B A. Distancia del cuello al hombro. 

— A C. ídem del hombro al codo, 

— C D. ídem del codo al extremo de la manga. 

— Distancia del cuello a la cintura por de­

lante. 

P A R A F A L D A S 

— T M. Vuelta de la caderas. 

— R S. ídem de la cintura. 

— Largo por delante. 

— ídem por detrás. 

Precios de nuestros patrones a la medida, para señora. 

^ t a s ^ 

.\brigo corriente 2,25 

ídem largo 2,50 

Traje sastre 4,00 

Faldas 2,00 

Cuerpos 2,00 

Pantalones 1,50 

Camisas de noche . , 2,00 

ídem de día 1,50 

Batas 2,50 

Todos los pagos deben acompañar a! encargo de los patrones, y los de provincias por GIRO P O S T A L 
o SOBRE MONEDERO exclusivamente. 

HISPÁNICA, Cardenal Cisneros 47, Teléf. J. 923. Madrid. 

A N U N C I O S T E L E G R Á F I C O S 

Anuncios telegráficos: 
1 a 15 palabras , 2 pesetas; 
•^a'la palabra m i s , 1<» cén­
ennos. — Se admiten en 
las Agencias de publici-
.^d, en la Adniinistra-

''lón de Itevista Ilispáni-
"̂ «i Cardenal Cisneros, 47, 

en la Casa «Viuda de 
Montes», Carmen, 6 y 8. 

L a s a b r e v i a t u r a s y cada 
"^i'ico cifras se contarán 
^omo una palabra . 

l^or impuesto del Tira-
"i'e p a r a la H.acienda, 
cada anuncio deberá pa­

gar además de su precio, 
1(1 céntimos de peseta por 
cada inserción. 

AGENCIAS 

La Prensa . Agencia de 
Anuncios de Rafael Ba­
rr ios . Carmen, 18. 

Colocaciones f a c i l i t a 
Centro Católico, Jacome-
tre/.o, ()2; 4.ÍÍ25 colocado-. 
Teléfono 65-78. 

A U T O M Ó V I L E S 
B o l s a del Automóvi l . 

Ape r tu ra pr imero Abri l . 
Admit imos automóviles 
])ara v e n t a . Pedid Re­
g l amen to . Roca , Núñez 
Balboa. 

Automóviles , motoci­
cletas, camiones de todas 
marcas , plazos carg.ando 
6 por IIK) anual . Crédito 
Español de Automovilis­
mo, (Jran Via, 21, teléfo­
no 12-15 M. 

ÓPTICA 

P a r a lentes y gafas. Ob­
jetos de óptica. Carre tas , 
14, casa tea t ro Romea. 
Especialidad en compos­
tu ras . 

FILATELIA 

Sellos españoles pago 
los más altos jn-ecios con 
ireferencia de 18.50a 1870. ])reteren 

Cruz, 1, Madrid. 

V E N T A 

BRILLO SOL 

Acuchillado y encerado 
de pisos, Xiquena , 3; Hor-
ta leza, 64. 

Avicultores. I n c u b a ­
doras automát icas pa ra 
gas o petróleo. Catálogo 
i lustrado gra t i s . Granja 
Melina. Ñapóles. 101, Bar­
celona. 
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( I M P E E U T A ) 

C A R D E N A L C I S N E R O S 4 7 . M A D R I D 
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Se hacen tarjetas, ¿8. £. ^M., catálogos, membretes 

e impresos de todas clases. 
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VEITAS A PLAZO 

Con precios de contado y descuento mensual insignificante vendemos los 

discos y aparatos 

Solicite usted el nuevo catálogo de los discos de "Ga canción del olvido", 

"£a canción del soldado" y canciones por las Srtas. Jsaura, JKeller, etc. 

SI gen cía ©deón 

1, P R E C I A D O S , 1 


